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INTRODUCCIÓN 
 
La Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo) en Puerto Rico reconoce que el abuso sexual infantil es una 
realidad que se ha convertido en un problema de salud pública.  Entendiendo que la Iglesia no está 
exenta de enfrentar este tipo de situación, reconoce la necesidad de crear un protocolo unificado que 
guie las acciones a seguir de todas las iglesias dentro de nuestra denominación. 
 
Es meritorio reconocer, que nuestras iglesias deben ser espacios protectores para todas las personas sin 
importar su etapa de desarrollo.  Debido a esto, en el caso de que surja una revelación de abuso sexual, 
es importante estar preparados con el propósito principal de guiar las acciones necesarias en vías de 
reducir el riesgo de una revictimización.  Esto nos permitirá dar a conocer estrategias de acción y 
prevención de riesgo que contribuyan al bienestar de nuestras familias. 
 
Ante lo antes expuesto y en cumplimiento con el artículo XI (Afirmación y compromiso) de la Constitución 
y Reglamento de la Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo) en Puerto Rico, creamos este protocolo.  Dicho 
artículo establece que: 
 
«Al adoptar la presente Constitución, las iglesias locales constituyentes delegan expresamente en la 
Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo) en Puerto Rico su deber de mantener, fomentar y desarrollar el 
pacto de amor que nos une y, al reafirmar públicamente nuestro compromiso de mantenernos dentro 
del vínculo de la fe cristiana, nos sometemos en lo espiritual a la voluntad de Dios, Nuestro Hacedor, y 
en el orden secular y de conformidad con su personalidad jurídica, a dicha Constitución, su Reglamento 
y a las Leyes del Estado Libre Asociado de Puerto Rico». 
 

DEFINICIÓN E INFORMACIÓN SOBRE ABUSO SEXUAL 
 
El abuso sexual ha sido definido como cualquier contacto sexual entre un adulto y un niño/a sexualmente 
inmaduro (esto es, que, de acuerdo a la etapa de desarrollo en que se encuentra el niño/a, no ha 
completado una madurez sexual social y fisiológicamente definida) para los propósitos de la gratificación 
sexual de un adulto.  También comprende de cualquier tipo de contacto sexual realizado contra un 
niño/a usando la fuerza, amenaza o engaño para asegurar la participación del menor.  Por ende, 
cualquier contacto sexual donde el niño/a es incapaz de consentir por virtud de su edad y la naturaleza 
de la relación de poder con el adulto (Finkelhor y Korbin, 1988). 
 
Dada las consecuencias tan serias que puede desencadenar un evento de abuso sexual, se le ha prestado 
atención a situaciones de maltrato severo en niños/as, tal como negligencia y abuso físico y/o sexual.  
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Los incidentes traumáticos aislados tienden a producir conductas condicionadas y respuestas biológicas 
a los recuerdos del trauma.  Los traumas severos en la niñez interfieren con la capacidad de integrar 
información cognitiva, emocional y sensorial, lo cual produce respuestas irrelevantes y poco enfocadas 
al estrés subsiguiente.  Cuando la respuesta ocurre bajo la presencia de un cuidador, esta va a ser más 
parecida a la respuesta del cuidador principal: mientras más desorganización hay en los padres, mayor 
desorganización habrá en el niño/a (McFarlane, 1987; Browne y Finkelhor, 1986). 
 
Es importante tomar en consideración que la seguridad de los lazos de apego puede mitigar los efectos 
de un trauma.  En experiencias de abuso sexual repetitivas se producen anomalías cognitivas, biológicas 
y emocionales, expresadas en una gama de problemas conductuales, somáticos y psicológicos que van 
desde los trastornos de aprendizaje hasta la agresión hacia sí mismo y los demás (Cicchetti y White, 
1990; Streeck-Fischer, 1992). 
 
Lenore Terr (1993), subsecuentemente organizó los efectos del trauma en niños/as basados en síntomas 
del Trastorno de Estrés Postraumático.  Terr (1993), documentó que, como resultado del abuso sexual, 
muchos niños/as pueden experimentar síntomas, tales como: pensamientos intrusivos, pesadillas 
recurrentes relacionadas con el evento de abuso y re-experimentación repetitivo del evento.  Terr 
(1993), diferenció entre dos tipos de respuesta al trauma: tipo 1, que es la respuesta evidenciada por 
solo una experiencia traumática y tipo 2, que es la respuesta a la exposición crónica o repetitiva de abuso 
sexual. 
 
En Puerto Rico son pocos los estudios que se han realizado para examinar los efectos del abuso sexual 
dentro de la población de niños/as y adolescentes.  El desarrollo emocional, físico y social durante el 
periodo de la niñez y la adolescencia, sugiere que el abuso sexual durante estas etapas puede afectar el 
funcionamiento psicológico en comparación con otros/as niños/as que no han pasado por algún evento 
traumático ( Hussey y Singer, 1993; Williamson, Borduin y Howe, 1991). 
 
Se reportan más de 80,000 casos al año de abuso sexual a los niños/niñas, pero el número de casos que 
no se reporta es aún mayor, ya que los niños tienen miedo de decirle a alguien lo que les pasó y el 
proceso legal para fundamentar un episodio es difícil.  El problema debe de ser identificado, debe de 
ponerse fin al abuso y el niño debe de recibir ayuda profesional.  El daño emocional y psicológico a largo 
plazo, debido al abuso sexual, puede ser devastador para el niño. 
 
El abuso sexual a los niños puede ocurrir en la familia, a manos de un padre/madre, un padrastro, 
hermano u otro pariente; o fuera de la casa, por ejemplo, por un amigo, un vecino, la persona que lo 
cuida, un maestro o un desconocido.  Cuando el abuso sexual ha ocurrido, el niño puede desarrollar una 
variedad de sentimientos, pensamientos y comportamientos angustiantes. 
 
Aun cuando podemos tener niños/as entre las edades de dos o tres años que no tienen una conciencia 
o comprensión para saber que la actividad sexual es incorrecta, entendiendo que no le han dado un 
significado o interpretación negativa a esa experiencia, podrían surgir problemas como resultado de su 
inhabilidad para hacerle frente a la sobre-estimulación. 
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El niño que es víctima de abuso sexual prolongado, generalmente desarrolla una pérdida de autoestima, 
tiene la sensación de que no vale nada y adquiere una perspectiva anormal de la sexualidad.  El niño 
puede volverse muy retraído, perder la confianza en todos los adultos y puede llegar a considerar el 
suicidio. 
 
Algunos niños que han sido abusados sexualmente tienen dificultad para establecer relaciones con otras 
personas.  Algunos niños que han sido abusados sexualmente se convierten en adultos que abusan de 
otros niños, se dan a la prostitución o pueden tener otros problemas serios cuando llegan a adultos. 
 
Muchas veces, en el niño no hay señales físicas de abuso sexual.  Algunas señales solo pueden ser 
reconocidas mediante un examen físico por un médico. 
 
Los niños abusados sexualmente, pueden desarrollar lo siguiente: 
• interés poco usual en, o el evitar, todo lo de naturaleza sexual 
• problemas con el dormir o pesadillas 
• depresión o aislamiento de sus amigos y familia 
• decir que tienen el cuerpo sucio o dañado o tener miedo de que haya algo malo en sus genitales 
• negarse a ir a la escuela 
• delincuencia/problemas de conducta 
• secretividad 
• evidencia de abusos o molestias sexuales en sus dibujos, juegos o fantasías 
• agresividad poco común 
• comportamiento suicida o auto-agresión 
 
Los que abusan sexualmente de los niños pueden hacer que el niño se muestre extremadamente 
temeroso de revelar las acciones del agresor y, solo cuando se ha hecho un esfuerzo para ayudarlo a 
sentirse seguro, el niño puede hablar libremente.  Si un niño/niña dice que ha sido molestado 
sexualmente, los padres deben tratar de mantenerse calmados y hacerle sentir que lo sucedido no fue 
culpa suya. 
 
Por otro lado, al reconocer que el abuso sexual es un evento de vida, los menores que son abusados 
sexualmente lo van a interpretar tomando como base su capacidad para comprender dicho evento.  Esto 
es de suma importancia, ya que un menor que haya realizado una alegación de abuso sexual puede 
mostrarse asintomático y esto no significar que el abuso no haya ocurrido. 
 
Los niños que han sufrido abusos sexuales y sus familias necesitan de inmediato evaluación y tratamiento 
profesional especializado.  A las víctimas que son menores de edad, se les debe hacer entrevistas 
forenses, si sus declaraciones se van a usar para posibles cargos criminales.  Las entrevistas forenses 
están respaldadas por las investigaciones como la mejor práctica.  Dicho proceso evaluativo podría estar 
compuesto de una entrevista forense o formar parte de varias entrevistas forenses, mediante una 
evaluación de sospechas de abuso sexual.  Es meritorio recalcar, que solo el perito con las competencias 
requeridas para realizar las entrevistas forenses es el que debe de profundizar en la investigación de 
las alegaciones de abuso sexual.  Si otra persona, ajena al perito, indaga de forma exhaustiva sobre las 
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alegaciones, esto compromete la integridad o pureza de la evidencia que es establecida a través del 
testimonio del menor y, por ende, el proceso judicial hacia el ofensor. 
 
La Iglesia Cristiana (Discípulos de Cristo) comprende que es responsabilidad de todos velar por el 
bienestar de los menores.  No se debe responsabilizar a los niños/as por su seguridad, sino que se debe 
asumir participación activa y constante en todas las esferas de vida de los menores, a fin de reducir el 
riesgo del abuso sexual y cualquier otro tipo de situación que posicione a un/a menor como víctima. 
 

BASE LEGAL 
 
El presente Protocolo se establece tomando en cuenta lo establecido en la Ley número 246 del año 2011, 
conocida como la Ley para la seguridad, bienestar y protección de menores.  El propósito de esta Ley es 
«garantizar el bienestar de nuestros niños y niñas, y asegurar que los procedimientos en los casos de 
maltrato de menores se atiendan con diligencia». 
 
La Ley 246 del 2011 presenta una serie de definiciones.  El conocimiento de estas es de suma importancia 
para poder determinar el mejor curso de acción a seguir, en aquellos casos donde pueda haber menores 
envueltos.  A continuación, se presentan algunos de los conceptos señalados en esta Ley; no obstante, 
se exhorta al lector a hacer referencia a la Ley en su totalidad. 
 

• «MALTRATO» – «todo acto u omisión intencional en el que incurre el padre, la madre o persona 
responsable del menor de tal naturaleza que ocasione o ponga a este en riesgo de sufrir daño o 
perjuicio a su salud e integridad física, mental y/o emocional, incluyendo abuso sexual, según es 
definido en esta Ley». 

 
«También, se considerará maltrato el incurrir en conducta obscena y/o la utilización de un menor 
para ejecutar conducta obscena; permitir que otra persona ocasione o ponga en riesgo de sufrir 
daño o perjuicio a la salud e integridad física, mental y/o emocional de un menor; abandono 
voluntario de un menor; que el padre, madre o persona responsable del menor explote a este o 
permita que otro lo haga obligándolo o permitiéndole realizar cualquier acto, incluyendo pero 
sin limitarse a, utilizar al menor para ejecutar conducta obscena, con el fin de lucrarse o de recibir 
algún otro beneficio; incurrir en conducta que, de procesarse por la vía criminal, constituiría 
delito contra la salud e integridad física, mental, emocional, incluyendo abuso sexual del menor». 

 
«Asimismo, se considerará que un menor es víctima de maltrato si el padre, la madre o persona 
responsable del menor ha incurrido en la conducta descrita o ha incurrido en conducta 
constitutiva de violencia doméstica en presencia de los menores, según definido en la Ley 54-
1989, según enmendada». 

 

• «MALTRATO INSTITUCIONAL» - «cualquier acto en el que incurre un operador de un hogar de 
crianza o cualquier empleado o funcionario de una institución pública o privada que ofrezca 
servicios de cuido durante un día de veinticuatro (24) horas o parte de este o que tenga bajo su 
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control o custodia a un menor para su cuido, educación, tratamiento o detención, que cause 
daño o ponga en riesgo a un menor de sufrir daño a su salud e integridad física, mental y/o 
emocional, incluyendo, pero sin limitarse, el abuso sexual; incurrir en conducta obscena y/o 
utilización de un menor para ejecutar conducta obscena, conocida o que se sospeche o que 
sucede como resultado de la política, prácticas y condiciones imperantes en la institución de que 
se trate; que se explote a un menor o se permita que otro lo haga, incluyendo pero sin limitarse 
a utilizar al menor para ejecutar conducta obscena, con el fin de lucrarse o de recibir algún otro 
beneficio». 

 

• «MEJOR BIENESTAR DEL MENOR» – «balance entre los diferentes factores que pueden afectar 
la seguridad, salud, bienestar físico, mental, emocional, educativo, social y cualquier otro dirigido 
a alcanzar el desarrollo óptimo del menor». 

 

• «MENOR» – «toda persona que no haya cumplido los dieciocho (18) años de edad». 
 

• «NEGLIGENCIA INSTITUCIONAL» – «la negligencia en que incurre o se sospecha que incurre un 
operador de un hogar temporero o cualquier empleado o funcionario de una institución pública 
o privada que ofrezca servicios de cuido durante un día de veinticuatro (24) horas o parte de este 
o que tenga bajo su control o custodia a un menor para su cuido, educación, tratamiento o 
detención, que cause daño o ponga en riesgo a un menor de sufrir daño a su salud e integridad 
física, mental y/o emocional, incluyendo abuso sexual, conocido o que se sospeche, o que suceda 
como resultado de la política, prácticas y condiciones imperantes en la institución de que se 
trate». 

 
En adición a las definiciones antes mencionadas, la Ley 246 del año 2011 en su artículo 21 estipula la 
obligación de todo ciudadano a informar de forma inmediata cualquier situación de maltrato o sospecha 
de este.  Se debe de informar llamando a la línea de emergencia del Departamento de la familia.  A 
continuación, se cita el Artículo 21: 
 

ARTÍCULO 21 - «OBLIGACIÓN CIUDADANA DE INFORMAR» 
«Toda persona estará obligada a informar inmediatamente aquellos casos donde exista o se 
sospeche que existe una situación de maltrato, maltrato institucional, negligencia y/o negligencia 
institucional hacia un menor o que existe el riesgo de que un menor sea víctima de dicha 
situación». 
 
«Toda persona que tenga conocimiento u observe, en el desempeño de su capacidad profesional 
o empleo, cualquier película, fotografía, cinta de video, negativos o dispositivas que muestren a 
un menor involucrado en un acto sexual, informará inmediatamente tal hecho al Departamento, 
a través de la Línea Directa de Maltrato del Departamento, la Policía de Puerto Rico o a la Oficina 
Local del Departamento.  Toda película, fotografía, cinta de video, negativo, o diapositiva que 
muestre a un menor involucrado o como parte de un acto sexual será entregada en el cuartel 
más cercano de la Policía de Puerto Rico». 
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«La información suministrada por cualquier persona, en virtud de este artículo, será mantenida 
en estricta confidencialidad, así como la identidad de la persona que suministró la información.  
Esto, con excepción de los casos de informes infundados en los cuales, a sabiendas, la 
información ofrecida es falsa». 
 
«La información ofrecida de buena fe por cualquier persona, funcionario o institución de las 
obligadas a suministrar información sobre situaciones de maltrato, maltrato institucional, 
negligencia y/o negligencia institucional hacia menores, según dispuesto en esta Ley, no podrá 
ser utilizada en su contra en ninguna acción civil o criminal que pudiera ser promovida a 
consecuencia de dicho acto.  Tampoco podrá ser utilizada en su contra la información así 
suministrada por los/as empleados/as escolares, de hospitales y agentes del orden público que 
están obligados a permitir la intervención del Departamento bajo las disposiciones del Artículo 7 
de esta Ley». 

 
Por otra parte, el artículo 23 de esta misma Ley, señala las razones para asumir la custodia de 
emergencia.  Además, especifica los profesionales que pueden asumir la misma.  A continuación, se 
presenta el Artículo 23: 
 

ARTÍCULO 23 - «CUSTODIA DE EMERGENCIA» 
«Cualquier policía estatal o municipal, técnico o trabajador social especialmente designado por 
el Departamento, director escolar, maestro, trabajador social escolar, profesional de la conducta, 
cualquier médico, funcionario de la Agencia Estatal para el Manejo de Emergencias, profesionales 
de la salud, incluyendo la salud mental que tenga a un menor bajo tratamiento, ejercerá custodia 
de emergencia sin el consentimiento del padre, madre o de la persona responsable del menor 
cuando tuviere conocimiento o sospecha de que existe un riesgo para la seguridad, salud e 
integridad física, mental, emocional del menor y cuando ocurran al menos una de las siguientes 
circunstancias: 

 
a. el padre, la madre o persona responsable del menor no estén accesibles, a pesar de los 

esfuerzos realizados para localizarlos, o no consientan a que se les remueva el menor; 
 
b. cuando notificar al padre, a la madre o a la persona responsable del menor aumentaría el 

riesgo inminente de grave daño al menor o a otra persona; 
 
c. el riesgo es de tal naturaleza que no haya tiempo para solicitar la custodia al Tribunal». 

 
«La persona a cargo de un hospital o de una institución médica similar ejercerá la custodia de 
emergencia de un menor cuando tenga conocimiento o sospecha que este ha sido víctima de 
maltrato, maltrato institucional, negligencia y/o negligencia institucional; cuando entienda que 
los hechos así lo justifican, aunque no se requiera tratamiento médico adicional y aun cuando el 
padre, la madre o la persona responsable del menor soliciten que se les entregue». 
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«Cualquier persona que ejerza custodia de emergencia de un menor informará tal hecho de 
inmediato a la Línea Directa de Maltrato del Departamento en la forma que se dispone en esta 
Ley.  El Departamento tomará las medidas protectoras para el menor y atenderá la necesidad de 
ubicación.  La custodia de emergencia no se ejercerá en una cárcel, ni institución juvenil u otro 
lugar para la detención de criminales u ofensores juveniles». 

 
«La custodia de emergencia a que se refiere este Artículo no podrá exceder de setenta y dos (72) 
horas, salvo en los casos que se diligencie y obtenga una autorización del tribunal, mediante el 
procedimiento establecido en esta Ley; o en aquellas circunstancias en que no se haya podido 
obtener dicha autorización por estar el Tribunal en receso». 

 

PASOS DEL PROTOCOLO 
 
Como parte de la preparación para trabajar eventos en los que un menor realiza una revelación de abuso 
sexual, es importante que la iglesia haya identificado de antemano las personas que estarán manejando 
dicha situación.  Estas personas deben haber recibido adiestramientos en el área de abuso sexual, con 
el propósito de minimizar la re-victimización y de reducir el riesgo de un mal manejo que afecte el 
proceso pericial. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ante el surgimiento de una alegación de abuso sexual, es importante salvaguardar la privacidad y 
confidencialidad del niño/a.  Con esto en mente, se debe invitar al niño/a a dialogar en un espacio que 
cumpla con estos requisitos de confidencialidad. 

IDENTIFICAR Y ADIESTRAR LÍDERES QUE TRABAJARÁN 
CON EL MANEJO DE LOS CASOS. 

NOMBRES: 
__________________________________________________________

__________________________________________________________

__________________________________________________________

__________________________________________________________

__________________________________________________________

__________________________________________________________

_ 
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Al momento de dialogar con el menor, es importante tomar en cuenta los siguientes aspectos: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

IDENTIFICAR UN ESPACIO QUE GARANTICE 
CONFIDENCIALIDAD Y PRIVACIDAD. 

EL ESPACIO NO DEBE QUEDAR EN UN LUGAR APARTADO O 
SOLITARIO.  SE DEBE IDENTIFICAR EL MISMO DE ANTEMANO. 

 
ESPACIO IDENTIFICADO: 

_____________________________________________________ 

Posición 
Física

• Manténgase a la altura física del niño/a 
en todo momento.

Empatía
• Haga todo lo posible por ser empático y 

mantenga una actitud tranquila.

• Durante el diálogo procure que el 
niño/a se sienta escuchado, acogido y 
respetado.

Escucha 
Activa

• No interrumpa, 

• No lo presione para 
hablar. 

• No haga preguntas 
sugestivas.
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Mientras el niño/a hable acerca de la alegación de abuso sexual, es importante que la persona que esté 
manejando la situación no cuestione el relato del niño, no pase juicio sobre el mismo y, sobre todo, que 
no realice preguntas sugestivas que pudieran añadir o sugerir información al relato del menor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PROCESO DE LA CONVERSACIÓN 

NO SE DEBEN HACER PREGUNTAS SUGESTIVAS  
 

NO LE CORRESPONDE AL LIDER O A LA IGLESIA PASAR 
JUICIO SOBRE LA CREDIBILIDAD DEL RELATO DEL MENOR 

Solo se debe preguntar 
qué ocurrió.  No se deben 
explorar otros detalles con 
relación a la alegación de 

abuso sexual.

¿Quién?

Es importante poder 
identificar quién es el 
alegado ofensor y qué 
relación tiene con el/la 

menor.

Solo se debe indagar quién 
más lo sabe, con el 

propósito de asegurar que 
la persona que lo/la 

acompaña a la iglesia no es 
el alegador ofensor/a y 

que esté en conocimiento 
de la situación. 

EL INDAGAR MÁS ALLÁ PUEDE PONER EN RIESGO EL PROCESO LEGAL 
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Naturaleza de 
la Información

Es de suma importancia poder tener un buen manejo de la información y que las personas que manejen 
la situación estén conscientes de la naturaleza y lo sensitivo que es este tipo de información.  La 
información que el menor traiga como parte de la revelación de abuso sexual, solo debe ser de 
conocimiento para las personas que manejan la situación en la iglesia y las agencias pertinentes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

NOTIFIQUE AL PASTOR(A) SOBRE LA SITUACIÓN, DE 
ESTE NO SER LA PERSONA QUE ESTÉ INTERVINIENDO 

 

 

NO DEBE HABLAR CON EL PASTOR EN PRESENCIA DEL 
MENOR Y ESTE NO DEBE PERMANECER SOLO. 

DEBE IDENTIFICAR DE ANTEMANO QUIÉN DEBE 
PERMANECER CON EL MENOR MIENTRAS SE LE 

INFORMA AL PASTOR(A) LA SITUACIÓN. 
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Como parte del manejo ante una revelación de abuso sexual, es importante que tanto el pastor(a) y 
cualquier otra persona que haya ayudado en el manejo de la situación, se reúnan con el custodio no 
ofensor para poder explicar la situación.  Cabe mencionar que en muchas ocasiones debemos estar 
preparados para poder manejar el impacto que resulta en los custodios no ofensores la revelación de 
una información de esta naturaleza.  El apoyo, la credibilidad y los factores protectores de un custodio 
hacia un menor que haya revelado una alegación de abuso sexual son elementos esenciales para su 
recuperación, seguridad y bienestar.  Por lo tanto, hay tres situaciones que debemos tomar en 
consideración ante lo antes expuesto y que se describen a continuación: 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

Si los custodios no son 
ofensores

Se llama a las agencias de 
protección de menores 

junto con los custodios no 
ofensores.

Cuartel de la Policía o 9-1-1

Línea de orientación del 
Departamento de la 

Familia.

Si uno de los custodios 
figura como el alegado 

ofensor

Se debe evaluar riesgo 
tomando en consideración 
si el ofensor se encuentra 

presente al momento de la 
revelación.

Se debe llamar a la Policia 
(Cuartel más cercano o al 9-1-1) 

y explicar que el ofensor se 
encuentra en los predios de la 

iglesia y que es una situación de 
emergencia.
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Cuando los custodios no ofensores no dan credibilidad de las alegaciones 
se identifican capacidades protectoras debilitadas y, el bienestar, la 
seguridad y el apoyo del menor se encuentra en riesgo. 

Es importante identificar la relación de este ofensor con la familia y 
el riesgo que exista de que se relacione con el/la menor.

El/la menor que realiza una alegación de abuso sexual sexual NO puede 
tener ningún tipo de contacto con su alegado ofensor.  El alegado ofensor 
no puede estar presente bajo ninguna circunstancia en ningún lugar 
donde el/la menor se encuentre.

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EL PASTOR(A) DEBE NOTIFICAR AL CUSTODIO NO 
OFENSOR LA SITUACION, JUNTO CON LA PERSONA QUE 

MANEJÓ EL CASO, DE SER DIFERENTE. 

SE DEBE OBSERVAR QUE EL CUSTODIO NO OFENSOR LE 
BRINDE CREDIBILIDAD, APOYO Y MUESTRE CAPACIDADES 

PROTECTORAS HACIA EL/LA MENOR. 
 

EL/LA MENOR NO DEBE ESTAR PRESENTE. 
 

No 
Credibilidad 

Ofensor 
externo a la 

familia 

Ofensor 
asiste a la 

misma 
iglesia 
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Luego de que el personal de la iglesia y las agencias correspondientes hayan realizado el manejo de la 
revelación de abuso sexual, es importante llevar récord escrito de toda la intervención.  Se debe redactar 
un documento donde se explique los pasos realizados en el manejo de la situación, personas contactadas 
de las agencias de protección a menores y cualquier observación que sea meritorio para la situación. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SE DEBE DOCUMENTAR TODOS LOS PROCEDIMIENTOS 
ESTABLECIDOS EN EL MANEJO DE LA SITUACIÓN Y 

ESPECIFICAR LOS NOMBRES DE TODAS LAS PERSONAS 
QUE INTERVINIERON, TANTO DE LA IGLESIA, COMO DE 

LAS AGENCIAS DE PROTECCIÓN A MENORES. 

TODAS LAS PERSONAS DE LA IGLESIA QUE 
INTERVINIERON O MANEJARON EL CASO DEBEN 

FIRMAR ESTE DOCUMENTO. 
 

LO RECOMENDADO ES QUE DICHO DOCUMENTO DEBE 
SER REDACTADO LUEGO DEL MANEJO DEL CASO, LO 

ANTES POSIBLE. 
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Muchas familias que atraviesan por situaciones en donde algún menor realiza una alegación de abuso 
sexual, enfrentan por cambios producto de toma de decisiones referente al mejor bienestar del menor 
involucrado.  Ciertamente, ante una situación de esta naturaleza todo el sistema familiar recibe un 
impacto particular, el cual debe ser tomado en consideración por la iglesia.  Uno de los mejores métodos 
para servir de apoyo al sistema familiar y la víctima es a través del seguimiento.  Por seguimiento nos 
referimos a que, de una forma breve y no invasiva, se ausculte con los custodios no ofensores, el estatus 
de la situación manejada e identificar formas alternas de apoyo en la cual la iglesia puede asistir al 
sistema familiar.  Este apoyo debe de tener la precaución de no interferir en el debido proceso legal de 
la víctima.  Es meritorio mencionar que de observar alguna situación que se entienda pone en riesgo la 
seguridad y bienestar físico o emocional de la víctima, el seguimiento puede contemplar obtener 
comunicación con los profesionales de las agencias que manejaron el caso al momento del referido y 
proveerle la información. 

 

Documentar la 
Intervención

Agencias 
contactadas

Personal de la 
Iglesia en el 

Manejo

Observaciones

Información 
brindada

Firmas

Procedimientos 
establecidos
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EL SEGUIMIENTO PUEDE BRINDARSE A LOS CUSTODIOS NO 
OFENSORES O DE OBSERVAR ALGUNA SITUACIÓN QUE 

COMPROMETA EL BIENESTAR FÍSICO O EMOCIONAL DE LA VÍCTIMA, 
SE DEBE ESTABLECER COMUNICACIÓN CON LOS PROFESIONALES DE 

LAS AGENCIAS QUE MANEJARON EL REFERIDO. 

ES IMPORTANTE ENTENDER QUE EL SEGUIMIENTO NO SIGNIFICA 
QUE VAMOS A TENER UNA NUEVA INTERVENCIÓN CON LOS 

CUSTODIOS NO OFENSORES NI CON LA VÍCTIMA. 
LIMITE EL SEGUIMIENTO A VERIFICAR SI LA VÍCTIMA O LOS 
CUSTODIOS NO OFENSORES REQUIEREN DE ALGÚN APOYO 

ADICIONAL QUE LA IGLESIA TENGA LA CAPACIDAD DE CUBRIR. 
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Paso 6 – Dar seguimiento y ofrecer apoyo a las familias protectoras.  Cualquier situación identificada que 
ponga en riesgo el bienestar del menor debe ser notificado a las personas de las agencias que 
intervinieron en dicha situación. 

Apoyo a 
familiares no 

ofensores

Observaciones 
Adicionales

Impacto en 
otros 

miembros de la 
familia

Comunicación 
con Agencias


